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Resumen
Las lecturas escolares infantiles constituyen uno de los mecanismos más
eficaces del sistema educativo para la realización de sus funciones de repro-
ducción o de crítica social. La fuerza inculcadora de las lecturas escolares se
verifica tanto por los contenidos de las mismas, como por el aparato formal y
los modos de transmisión. Analizamos una muestra representativa de libros de
lecturas utilizados en nuestras escuelas a lo [argo del presente siglo para mos-
trar la evolución desde el predominio de la función reproductora social, hacia
la prevalencia de la función crítica social, verificada por dichas lecturas.
PALABRAS-CLAVE.’ Lecturas escolares, reproducción social, crítica so-
cial, tradición, contestación, cambio, valores predominantes, consrevaduris-
mo, familia, sociedad, franquismo.
Abstract
Children’s school readings constitute one of the educational system’s most
effective mechanisms for carrying out its social criticism or social reproduc-
tion functions. Ihe indoctrinational force of school readings is verified not
only on the basis of their content, but also their form and means of transmis-
sion. We analyse a representative sample of readers used in Spain’s school
throughout the present century to show an evolution from the predominance
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of the social reproduction funetion toward the social critieism function, as de-
momostrated by the cited texts.
KEYWORDS: School readings, social reproduction, social criticism, tra-
di/ion, dissen¡, change, doniinant values conservatism, Jámily, socie/y Fran-
cotsm.
1. Marco teórico
1. La educación, reproducción o cambio.
El sistema educativo cumple variadas funciones sociales entre las que se
señalan como relevantes la función reproductora y la función crítica. Por la
función reproductora el sistema educativo tiende a mantener la sociedad con
su estructura y caracteres específicos a través del tiempo y del espacio: ideolo-
gía dominante, clases y relaciones sociales, etc. La función crítica por el con-
trario, tiende a cuestionar y desvelar la realidad social, explicitando sus ten-
siones y contradicciónes y desmitificar la sociedad y las instituciones,
induciendo al cambio social.
La educación formalizada y el sistema educativo disponen de un conjunto
de elementos, estrategias y mecanismos especialmente dotados para la realiza-
ción de estas funciones sociales. Dichas funciones son tanto más eficazmente
realizadas cuanto mayormente puede ser reiterado y disimulado el ejercicio de
inculcación.
2. Las lecturas escolares como mediación socializadora
La función educativa es ante todo una acción socializadora. Y ésta consis-
te fundamentalmente en un proceso de imitación, de identificación y asimila-
ción de los modelos sociales, concebidos e interpretados como plausibles de
realización. Este proceso se verifica en todas y cada una de las prácticas esco-
lares, pero es especialmente sutil y eficazmente realizado en la práctica de las
lecturas cuyos contenidos, valores, ideas, presuposiciones, formas de conduc-
tas, etc, o han de ser suscitadas en el comportamiento de los niños. El niño
precisa de arquetipos, modelos de aprobación o rechazo connotados con valo-
res morales.
Las lecturas que para el aprendizaje de la lectura corriente y comprensiva
son utilizadas en la escuela, constituyen uno de los mecanismos mas eficaces
para la realización de estas funciones de mediación socializadora.
Nos referimos aquí a las lecturas que realizan los niños en las aulas, de
manera silenciosa individual o de forma colectiva en voz alta. La fuerza incul-
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cadora de las lecturas escolares se verifica tanto por los contenidos de las mis-
mas como por el aparato formal y los modos de transmisión.
Lo primero es la literatura oral. Los primeros modelos de comportamiento
son aprendidos por el niño a través de la transmisión oral. Son los “dichos”,
narraciones, repeticiones maternas o familiares, capaces de ir fraguando un
comportamiento personal y orientación social. “La palabra que se dice, aseve-
ra López Tamés, es la forma originaria de la transmisión, con la presencia del
narrador, generalmente femenino y familiar, con los valores de la entonación,
ritmo, gestos. Sobre todo la vinculación a la voz, que sumerge al niño en una
atmósfera especial. Oír primero, leer luego” (López Tamés, 1990). En los
cuentos y narraciones que antes de saber leer y escribir se transmiten de gene-
ración en generación se cumple el adagio: “Fabula docet”.
Las lecturas escolares seguirán las pautas en los contenidos y formalida-
des de esa transmisión oral, cargados de una fuerza simbólica especificamente
socializadora.
Los contenidos de las lecturas infantiles escolares suelen estar vertidos en
géneros literarios de cuentos, narraciones épicas, fábulas, canciones... espe-
cialmente dotados de fuerza socializadora.
Los cuentos son la ecseñanza de la vida de forma lúdica, difusa, imperso-
nal. Como asegura López Tamés, “el cuento folklórico ha sido la única escue-
la de asombrados oídos, fuente de información, cohesión social, aceptación y
fragua de instituciones”.(López Tamés, 1990)
Las narraciones épicas o leyendas comportan por naturaleza una función
social. Significan una fragua afectiva de formación de la conciencia moral y
social, implicando un modelo de identificación e imitación: ser como el héroe
que se propone como modelo, imbricándose así en el mecanismo de socializa-
clon. “El grupo social, que nace o se conforma en la lengua con la épica inge-
nua, los mitos y los rituales resuelve de manera emocional sus preguntas y de-
samparos primordiales. Ya vendrán etapas en que el logos someta a la
disciplina el tejido mágico del mito y para bien o para mal el mundo se desa-
cralice. El niño tiene, como el hombre, la necesidad primero de conformación
afectiva a través de los relatos, que dentro o fuera de la familia, le proporcio-
nan estos asideros”. (López Tamés, 1990)
Los cantos populares nacen de la comunidad o grupo social y a su vez IncI-
den sobre ella. Mediante su recitación repetitiva se va realizando la interioriza-
ción de las gestas, reales o ficticias, expresivas de la comunidad. Los relatos, a
través de la identificación, suponen una experiencia, aunque sea vicariada. Y
esto quiere decir seguridad y gratificación, que le proporciona la lectura, como
lo hace el contemplar y el oír. Así el niño tiene sus juglares domésticos eumpli-
dores de esta función reproductora y socializadora de la misma sociedad.
Las aleluyas muestran, sobre todo, la contraposición de lo bueno frente a
lo malo, como conductas a imitar o reprobar Al irse repitiendo, machacona y
monótonamente, adquieren una gran fuerza inculcadora.
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3. La fuerza intencional.
Aparte de la intencionalidad específicamente didáctica que tienen los li-
bros de lecturas escolares, de aprendizaje de la lectura en sus diferentes cuali-
ticaciones: expresiva, comprensiva, instructiva llevan implícitamente la
función socializadora, que adquiere caracteres peculiares en consonancia con
las características de la propia sociedad. Implícita o explícitamente tratan de
inculcar y reproducir el modelo de hombre y sociedad a los que sirve.
Utilizan contenidos y caracteres formales capaces de inculcar el arbitrario
cultural dominante en la sociedad.
II. Hipótesis y metodología
En los libros de lecturas utilizados en nuestras escuelas, a lo largo del pre-
sente siglo, se verifica una evolución del predominio de la función reproduc-
tora a la función crítica, en conformidad con el proceso de cambio ocurrido en
la sociedad.
Analizamos una selección de libros de lectura utilizados de manera gene-
ralizada en las escuelas de enseñanza primaria o básica durante tres periodos
diversos en torno al franquismo: prefranquismo, franquismo y postfranquis-
mo. Esta división, aunque pueda tener una valoración ideálógico funcional, la
tomanos aquí con carácter netamente metodológico, para marcar tres períodos
de observación y análisis.
Elementos de análisis:
— Esquema y contenido básico del libro.
— Carácter e intencionalidad de la obra.




• Tipo de sociedad
Muestra de libros:
Periodo prefranquista
L. A.PARRAVICI-IINI: JuanitoLibro de leclura, 20d edición, Barcelona,
1954. ía edición, 1 886.
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PASCUAL DE SAN JUAN: Manual e~spisto1ar para señoritas, Libreros,
Barcelona, 1913, sa edición.
CONDESA DE SEGUR: cuento de Cuentos, TipEducación, Barcelona,
1926.
L. DALMAU CARLES: El priner manuscrito, Y edición,’Gerona, 1934.
ía edición 1905.
E TORRES: Leedme, niñas, Zaragoza.(no aparece año de edición>
A. J. ONIEVA: El libro de las maravillas, Magisterio Español, 2 tomos,
Madrid.’? edición.
E. AMICIS: Corazón. Diario de un niño, Hernando, Madrid, (no aparece
año de edición)
C. B. NUALART: Lecciones de cosas, Seix Barral, Barcelona, Y Mi-
eión,(no aparece año de edición).
ARNAL CABRERO: Lecturas estimulantes, Dalmau Caríes, Gerona,
1931.
Periodo franquista
E. SOLANA: Lecturas de oro. Escuela Española, Madrid, 1959, 79~ edi-
cion.
M. SANZ BACHILLER: Mujeres de España, Madrid. 1942, Y edición.
L. ORTIZ: Glorias Imperiales, Magisterio Español, Madrid, 1940.
M. AZNAR: Guerra x’ Victoria de España. Magisterio Español, Madrid,
1942.
L. GONZALO CALAVLA: Ventanal. Magisterio Español, Madrid, 1946.
A. SANTOS VILA: Por la raza. Hijos de Santiago Rodriguez, Burgos,
(no aparece año de edición).
A. SERRANO DE HARO: Yo soy español, Escuela Española, Madrid,
1943.
A. MAILLO: Letras. Primer libro de lectura corriente, Madrid, 1945.
Período postfranquista
VV.AA.: Trébol. Lecluras-S de EGB, Luis Vives, Zaragoza, 1982.
EDELVI VES: Lecturas comentadas, Luis Vives, Zaragoza, 1982.
A. MEDINA : Ruta feliz, Cincel, Madrid, 1976.
3. 1. HERRERA yE MELENDEZ: La isla de las Ballenas, Jucar, Madrid,
1988.
VV.AA.: SendaS Libro básico de lectura , Santillana. Madrid, 1983.
M. LLUPIA. 111 MANA, H. VILLA: Pipirigaña Lecturas-5 de EGB,
Onda, Barcelona, 1986.
F. ALONSO: El hornbrecito vestido de gris, Alfaguara, Madrid, lóa
reimp., Madrid, 1991.
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III. Sfntesis del análisis global
1. Periodo prefranquista
Contenido e Intencionalidad
Advirtiendo que se trata de un largo periodo del primer tercio del siglo, en
que se cambian las formas de gobierno y se dan variaciones ideológico políti-
cas, persisten, sin embargo, prácticamente los mismos libros de lecturas, con
parecidas características y contenidos. No sólo son textos para el aprendizaje
de la lectura, sino que pretenden impartir, de manera informal, los conoci-
mientos más generales y utilitarios para los escolares, dotar de un cuerpo de
doctrina moral, cívica y patriótica.
Pero la intencionalidad predominante es la socializante y moralizadora:
inculcar hábitos de comportamiento moral y social, (de manera primordial a
través de los normas de urbanidad y cortesía); cultivar la sensibilidad moral,
estéticay cívica del niño. Suelen incluir una selección de textos, narraciones o
cuentos, encaminadas a suscitar sentimientos y hábitos de comportamiento,
dotándoles, al mismo tiempo, de sensibilidad estética y literaria, emoción pa-
triótica y moral convencional; así como la asimilación de principios religiosos
de la doctrina cristiana. La educación patriótica está más acentuada durante la
Dictadura, y aunque se suprime la confesionalidad estatal durante la Repúbli-
ca, se mantiene siempre el respeto a las ideas religiosas.
Aspectosformales
Suelen ser libros encuadernados en cartón, de tamaño de un octavo. Con
grabados o dibujos ilustrativos del tema central de cada narración, de carácter
costumbrista; hechos a plumilla, en blanco y negro; si bien a partir de 1930 se
comienza a incluir el color.
Utilización de diversos tipos de caligrafía y letras de molde para facilitar
el aprendizaje simultáneo de la lectura y escritura. Estilo descriptivo amanera-
do, considerando al niño como un hombre pequeño.
Conceptos jundainentales
El núcleo fundamental de las lecturas está dedicado a la transmisión de las
normas de “la buena educación”, que incluyen de manera especial la llamada
“urbanidad y cortesía”.
Inculcación de los principios religiosos y cívicos así como la asimilación
y práctica de las buenas costumbres y hábitos de comportamiento: “hombre
honrado”, “buen cristiano” y “buen ciudadano”.
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Discernimiento e incorporación de los conceptos y valores morales: la
verdad, el orden el respeto, el trabajo, la coniniseración, cl cumplimiento de
los deberes familiares, cívicos y religiosos.
Recriminación de los vicios: la ociosidad, la mentira, la vanagloria. Esti-
mular el afán por el saber, la aplicación, el amor a la naturaleza y a las cosas.
7-
Debéis saber que para llegar a ser lohnejo. -
rabies mujeres de hogar y excelentes ciudad.-
nas de nuestra Patria, habéis de ehitivas- y te-
ue¡- siempre frescas las rosas fragantes de la
bondad.
En electo, ser buena es cualidad imprescin-
dible en toda niña que £spis-e a ser buena mujer.
Naturalmente que esto no quiere dec¡r,-ni
mucho menos, que hayáis de estaros en loa~.n-
tos dejuego muy quietecitas, con Jos brazos crp~.
aedos, contemplando cómo co-
neo tos nubes y pensando en
sc las musarañas.
Muy lejos de esto; debijo
set- estudiosas, pero cierros,
juguetonas, sisoecluÉ,.. Istas
- - $,., eh hacer diabluras ni produ~
eú disgustos a los papás y
maestra.
Sean vuostios jisegea de
alAs. No hay tiada tan ten que
ver jugar a ciertas aiñ~s ¿ea
diversiones da chicos.
Haced labores ele a g,sja.
Jugad con vuestros muñecos. Sois sus rna-
Incitas. Lavarlos, vestirios, de,rnsirlos... Y
cuantas operaciones recordéishaya boche nses-




bres de cuentos, por-
que mañana leí ten-
dréis que contar a
vunitrús hijos.
‘Sobre todo, sso descuidéis 1. Pc!~gión.
¡Q&ño podré ser buena la qu~ no isa esto-
a
diado a conciencia la Doctrina cristianal
LEsbrá niña tan mala que no presto toda su
atención a las enseñanzas religiosas?
F. TORRES, Leedme, ‘ciñas, c.c., pp. 67-68
Valores predominantes
• La “buena educación” y cumplimiento de los deberes.
• Respeto, veneración y amor a la familia, a los superiores y a la patria.
• La religiosidad como sometimiento reverencial.
• El trabajo, el ahorro y la laboriosidad.
• La higiene, el orden, la urbanidad y la cortesía.
• Predominio de las virtudes pasivas: obediencia, humildad y respeto.
• Respeto y cuidado de la naturaleza.
LAS MUJERES DE MALÑARA
• Mantener el orden de las cosas y entre las personas.
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• Fomento de las relaciones de jerarquía y sumisión.
• Fomento de las relaciones familiares, sobre todo, relaciones de madre e
hija, padre e hijo.
.~ v~s•sa.~ Lmsiio navia ya c,smpiino enairo anos, y
‘u padre trató de enviarle por primera vez a IB escuela.
En una hermosa mañana de primavera, y al acompaifnr
Antonio a su hijo al indicado objeto. advIrtIeron que un.
abeja volaba da flor en flor, sin fiarte ea ninsisne.
<lAy. padrel exclamó Lisicito con qn¿ gisato ni. quedaría
aquí con e.. abeja que tan juguetona parece..
<¡Pobre do ti ai tal hiciesosí contestó Antonio; ose insecto
se defiende del queje persigue con una venenosa picadura;
en tantoVp, dajándoto, sólo so ocup. en chupar les flotea
para producir la miel-.
Al decir sato, oso pajarito cruzó apoco diatawsci. por si aire
y lisA a pan... — aa árbol, saltante tisego ¿a rama ea nasa,
.4v’~ aya
como si buscase algo. Creyó el inocente alfioque el ave tenis
como él deseos do jugar, y eta cate peranación empeíó a II..
marle; pero el pálaro desapareció, atravesaado el espacio con
nno peqisañi. pajda en .1 pico.
-¿Acoso croes, dijo Antonio a su hijo, ojo. ese preciosa
pájaro hará caso de ti! No, Lutattot 6! sóLo piens. en
donan. lo necesario para su nido.,
.4, loa pocos pasas • se lea acercó nr. pci-ro que e. pisan ala—
mci- tas catana da Luisito; pero set que ¿ate a diaponia art.
tozar con él, sonó el silbido del cazador, y.! fiel animal se
eocapd, dejando cabizbajo al nito.
<¿No ves, observé Antonio, que esto noble perro no pueda
soparan, de las órdenes de su amo?,
L. A. PARRA VICHINI,
Estando ye cerca
de a escuslo • e,.—
contrarea .1 hijo do
an molinero qu. iba
montado es. un liar-
0060 tato, y que-
riendo Luisito man-
lar Inmisión • el jo-
ten jinete te la ¿nc.
pidiul. alegando quia
llevabí trigo para el





Rncootr.rnn al hilo le nn moLinero.
olio, y su podre acarieib,idoie le dijo~ — Aprende • respetar
las ocupaciones de coda cual; desde hoy conoards que todos he—
mía dc trstaojer para cOcer; y que osul la Cte/a y el paSante, come
el pro y el domAre, CampSa el Me. sagrado de tos deberes, de-
tOcáadíse al rata>. sta rs,. Lrelene,-sa es. vanos pasalíempo...
Por liii llegaron la esencia, donde Luisito quedó muy re.
comandado ya! regresar siagro contó a amia padreo i0 niú~li~
que 1. latAs gsaetado al primer cossoeisaieato de las lotrea.
cAsi —, dijo ¡ci padre. soase se Mits,ntjl e.rdad.ro pisen
..o es el entisase juego, Lisos el trabajo y es ¿os tarea 4540-
¿seis, el estado y, le .4.4 4. cede ano..Juanito. Libro de lectura,
o.c., p. 255
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Modelo de sociedad
Sociedad netamente conservadora y tradicional, que se esfuerza por man-
tener las costumbres y los valores del pasado. Sociedad estamental y clases
con escasa permeabilidad e interacción entre las mismas. Salvaguarda de la
propia identidad y diferencias de cada clase social.
Relaciones de verticalidad, sumisión y dependencia: padre-hijo, amo-cria-
do, superior-inferior...
No aparece contestación alguna de la realidad y de la desigualdad social.
Talante paternalista y proteccionista.
La limosna y conmiseración como forma de solidaridad social.
Diferenciación de los roles y las funciones de los sexos: la mujer madre y
esposa.
La familia es de tipo rural o de la pequeña burguesía industrial, de talante
conservador.
- Mira con reverencIe e todos los mas-
chachos dc loe establecisnieato. benéficos que pa-
san de dos en dos, los ciegos, lo. nudos, loa y-a.
quiLicos. los huérfanos, los nifios abandonados;
piensa que sonia desventura y la caridad huma-
na las que pasan. Finge siempre no ver e quien
tenga urca deformidad repugnante, ridícula. Ya sa-
bes, hijo mio, que ja caridad cristiana nos manda eí
amor a nuestra prójimo como a nosotro, mismos.
Apage siempre las carillas que encuentres encendi-
das al pasara ci no hacerlo podría costar caro a al-
ono- flesponde siempre con finura al que le pre-gunte por una calle. No mires a nadie tiendo: no
conos sin necesidad, y no grites. Respeta la calle.
La educación da un pueblo se juzga, ante todo, por
el comedimiento que observe en la vía pública.
Donde notas falta de educación fuera, la esacontre-
¡-As también ¿antro deles casat. Estudie las calles,
esLudia la ciudad donde vives, que si mnefiana fue-
ras lanzado lejos de ella, te atagrarlas de tenerla
bien presente en la memoria y de poder recorrer
con el pensarnlenlo tu ciudad. tu pequeña patria.
la que ha constituido por tantos a5os tu n,uhdo,
donde has dado tus primeros pasos al lado de tu
madre, donde has sentido las primeras emocione..
abierto tu mente a las primeras idea,, donde has
recitado tus primeras plegarias y encontrado tos
primeros amigos. Ella ha sido una madre para ti;
le ha instruido, deleitado y protegido. Estaldiafa
en sus calles y en su gente: én,aia. y casando oigas
que la injurian, defléndela—ra podre..
<Tó le has regalado tu tren —me dijo mi padre
Bor el camino—; pero aun cuondo hubiese astadoano de oro y de perlas, hubiera sido pcqueéo
regalo para aquel santo hijo que ha rehecho el co-
razón de tu padre. La inocencia y buen conspor-
tamiento de los niños hacen llover sobre el bogar
las bendiciones del Cielo. No olvidas esto, hijo
mio..
E. AMICIS, Corazón. Diodo de un
niño, o.c., p. 70.
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,icosiznnbra, hermana mio, ocas-
tumóra a toe hl/a O’ trabajo, al ce-
den, a la onadalia, a la economía
¿lis-o/a tacos veces a los diversiones
rara ¡reservarlo de una ,na¡sana
sorsedod. que o las i>flO.ffifloCio$tes
¿En q,ei gaseas e/dinero, hijeen lo? Se le
O/enes sobrade ropa, el fu.
<ial y escosoflesarrollofloics le las diversio.
eies no harán más qe” disíraerte de Cus cole,.
í/eos
La »salerniáaá nereo/te ven- leso . La din/sarque antesera soca
cosas de la oída bojo un prisma4¼ xt desabrida porque no hablo caldo en
rente. SU ¿sima ese rocio bendito. sc, Corno
¿eVajuzga vi0 mismo,amoga roía? iflklanldneorneníe sin m4s que5vo- la
£1 corazón se ensancha cuando coro ínto~o~c,ón de un ángel en una
prende el b&n y lo verá«~¿ El ~ criatura diferente, buena, amable y
puro y el sentimiento del bien son nuocra.
Alen/es de lo bello, yal beber en estos
onananteales 0lartgn~o~ nuevos han-
¿antes surgen a nuestra Visía. La be.
P. PASCUAL DE nexÚlp.ncso3, ¿a ternura ~~-‘seauyena
SAN JUAN, la terquedad Y ~l desdén y a veces al
Manual Epistolar, egossmo.
o.c., p. 7. ______________________________________________________
2. Periodofranquista
Intencionalidad y contenidos
Nos centramos principalmente en las lecturas de la primera época franquis-
ta, que consideramos la más significativa; es decir, hasta la década de los 60.
Junto a la intencionalidad didáctica explícita, está implícita la intenciona-
lidad socializadora, que pretende configurar al niño con el modelo de sociedad
que se quiere instauran Inculcación de normas y hábitos de comportamiento
concordes con ese modelo de hombre y de sociedad. Propuesta reiterada de
modelos ejemplares de identificación para los niños, mediante narraciones
históricas y biografias idealizadas.
Conforme al ideal educativo general, las lecturas escolares intentan, sobre
todo, la transmisión e inculcación de la ideología del nacional-catolicismo,
que impregna la vida política y social. La intencionalidad moralizadora impul-
sa un tipo de comportamiento de acuerdo con la doctrina y preceptos de la
Iglesia católica, inspiradora de la ideología política y educacional: Inculcación
dcl amor a Dios y a la Patria, como amores inseparables. Sugerencias reitera-
das con la intención de que “la lección cale hasta el fondo y deje las entrañas
cargadas de emoción”.
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Predominio de textos proyectivos, emotivos y míticos configuradores de
modelos de identificación con el tipo de hombre y de sociedad que se preten-
de instaurar Abundancia de las lecturas patrióticas y religiosas.
l~. 01<11 Z, Glorio.’ Isn~’eí-iales, oc., ~xS5.
La enseñanza es, ante todo, educación moral y nacional. De ahí la prepon-
derancia de los contenidos fundamentales de historia y de religión. La Historia
de España, la Historia Sagrada y la urbanidad son las materias que ocupan el
lugar central y más extenso de las lecturas cscolares. Una e idílica interpreta-
ción de la historia , con exaltación patriótica y religiosa de los hechos.
La educación formal y, consecuentemente, las lecturas escolajes, preten-
den internalizar los valores, los conceptos doctrinarios del nacional-catolicis-
mo y configurar el tipo de hombre determinado desde la cúspide ideológico-
política.
La escuela es algo más que una institución dedicada a la enseñanza; se tra-
ta de “una fábrica de españoles”, configurados con el modelo oficial; es el ve-
hículo de transmisión de la ideología dominante, sin que desde ella haya lugar
para llevar a cabo ninguna contestación o crítica social.
La figura del maestro es fundamental para la vida social, como elemento
clave para e! mantenimiento del modelo ideal, ya que a él se le encarga la “sa-
crosanta misión de formar los españoles”. El ha de ser el primero en encarnar
los valores patrios y grabarlos en las mentes y corazones de los niños.
Podríamos calificar las lecturas escolares como textos de indoctrinación
ideológica, puesto que no apelan a argumenlos dc reflexión y razón, sino al
sentimiento y al magisterio. Son los currículos ocultos de adoctrinamiento di-
simulado para la configuración del hombre y ciudadano. En ningún momento
se ofrece la posibilidad de mantenerse a] margen; menos aún de cuestionar en
algún punto la veracidad o incongruencia del relato.
La caracteriologia común de los pueblos que integran el con-
torno ib&ico. más decantada por los historiadores y referida en
particular a la unión celtibera, se sintetiza en que eran <fuertes
por la dureza del cuerpo, vehementes de ánimo, ardorosos paro
el trabajo y especialmente fieles’. <Poseen el hábito de sccrifi-
caree y hasta de morir, por no hacer traición a sus amigos.,
atestiguo Estrabón. Trogo afirma que tenían <preparado el cuer-
po para la abstinencia y la fatiga y el ánimo para la muerte’,
cual consecuencia de su <dura y austera sobriedad en todo’, y Li-
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A. SANTOS VILA,
Por ¡a raza, o.c ____________________________________________________
Aspectosformales
Los dibujos y grabados ofrecen aspecto grandilocuente, cargados de fuer-
za impactante, sobre todo si se tienen en cuenta las edades de los niños a quie-
nes se dirigen. Prestan fundamentelmente acciones (rara vez dibujos de co-
sas); grabados de movimiento (frente a las imágenes que podríamos calificar
de cotidianidad).
Abundancia de representaciones de hechos e imágenes situados en la esfe-
ra de lo ideal y lo religioso, o de acontecimientos relacionados con la historia
de España, de personajes heroicos y lugares significativos.
Hay que señalar también la abundancia de símbolos de carácter patriótico
y religioso (banderas, escudos, insignias).
Lenguaje grandilocuente, acorde con el discurso político o la arenga mili-
SAn ej ,,,ent,d i,u,petuorssieccIhaira, ion, 05 pri.
silero, sisas de la Vide, loe,,, lea eanes.,e. no,,., So
deseenocido, si prurito de bentrur Co direceidis tor-
talca, sagestie,.,, a le. 5¿v.o.s. Y r’ vesír • pl.,.
tare. sia ti. tanino, qas la la nrnn de la vid,. mao
ele torel. qualus.. te et.suts te p.eei.¡a dat
peligro. Ya velo. ioy la vílvula da egoridad miserias
a l cali.,. ¿u rs poe
Ysa de mi mino, caigo mio. ponto, loe 4,, en
ns-eso pioíuasi. d slud, áTIC y blauqalar; 1/notado
el ~ratispara los nobisa pvop&itoa¡ celosa da tu salad;
cIenta • aula sisear.., y al tasis/roO, lar anima
Un Iangoaea, nfra da ea nianotur bu enlardo en al
qe. puada exuqadmo ssAa alié dc U gansear/do.
<Mabey esqaisas maye qs. 1. estad st platas gesí a a alqila
dS enea’
aPusda da,¡,.- qsa, g..ocsussa.. la sasad es — al tasusA,¿al
<¿ehuela, alasit peamia ¿alaá ssIea
tOes qn. ,.s~au — ea seriar toe«e. aque el sin
u5amde sas pulsos.. í?s.Ct
dilbsee.n a sanas da1 toe/ro hlaitobior Ea ha meada ¡sae-ala
5~ f’n5 ~sao Cita. pOtasio.
isgalarda la sigma
tar.
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Conceptosfundamentales
Transmisión de los principios ideológicos del nacionalcatolicismo.
Inculcación de los sentimientos de religiosidad y patriotismo. España apa-
rece como “país único, de inmejorable belleza”, los espñoles son modélicos
en todos los aspectos, destacando su sencillez de costumbres, modestia, gene-
rosidad, valentía, honradez, reigiosidal..
La religión católica es la única verdadera y válida. El catolicismo como
inspirador de la vida individual y de las instituciones.
Exaltación de la patria y la nación. España como nación y sublime, pueblo
de noble historia y gloriosa tradición. Destaca el “orgullo de ser español”.
El valor del trabajo, de la disciplina, del estudio.
Elogio de la heroicidad y del valor. Sentido de ejemplaridad en los diri-
gentes y los superiores.
Sublimidad de la cultura y la tradición nacional.
El orden establecido como la mejor virtud colectiva, ya que adjudica a
cada cosa y cada persona su lugar ideal, con sentido de perpetuidad.
la perfección física, intelectual y n~orsl <pie todo »adre
anheis para ellos. La elección de ~smpaflera,de esposa,
da mujer para madre, es un factor importantíaimo ea
la generación.
Los hijos heredan fatalmente las buenas y malas
cualidades de sus padres. La educación famiflar, escolar
y social son las encargadas deapasda da liscer desaparecar
unas en cuanto ea posible y mejorar otras.
El &IIO no acoatopaa.. na~oaa tos débilas.
Lo qn osruis. — al primer paso, lo mismo so el camIno dci talen
qn. ato al ¿al real.
sto qos major alejes. a la jarso~ud ~ls ¡sodas, sí podar, si
asear al. tsanplasr.;ls jaatieit.
El trabajo laceado atajado nosotros tras grandes Osakae al abn-
rdwjeato~ las vicios; lo. gastos inútiles.
A. SANTOS VILA, Por la
raza, eo.
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Valores predominantes
e La religión y el catolicismo, con su doctrina y principios morales.
• El trabajo, el ahorro, la disciplina y el sacrificio.
Amor y veneración a la patria, al Caudillo.
• Obediencia y sumisión al superior.
e La tradición, la cultura y raza.
• La vida como lucha, esfuerzo, tributación.
Tipo dc saciedad
El modelo de sociedad ofrecido en las lecturas es inequívocamente con-
servadora y estamental; incluso con el afán de recuperar los valores perdidos
de la tradición; con nostalgias ruralistas y recelo al cambio, al progreso y a la
modernización. Sociedad cerrada en los límites fronterizos, con incuestionable
unión de la patria (España) y la religión (católica), en oposición a loextranje-
ro y lo arreligioso. La nación-imperio es mostrada como la síntesis de la belle-
za, el fervorreligioso, la bondad y la valentía desde tiempo inmemorial. La re-
ferencia a otros pueblos casi siempre se hace para resaltar a España y los
españoles. Exaltación reiterada del carácter nacional, de los valores más tradi-
cionales.
Análisis simplista de la realidad social. Presenta habitualmente una visión
dicotómica del mundo, en el que existen dos tipos extremos de hombres y po-
siciones: los buenos y malos; los amantes de la patria y los traidores; los va-
lientes y los cobardes, los inflamados de fe y los ateos, trabajadores y holga-
zanes. La sociedad, no es ni puede ser objeto de cuestionamiento o crítica. La
crítica se considera innecesaria; puesto que todo está y es como debe estar y
ser. Continuar como siempre ha estado y deberá seguir, a condición de que
ningún ciudadano se desvíe de las obligaciones y preceptos que te correspon-
den; y que, obviamente, han sido establecidos por las instuituciones providen-
Les: la iglesia y el Estado.
Configuración de una sociedad-nación conforme a la ideología del nacio-
nal-catolicismo, en la unión de religión y política. Toda idea política se afirma
o se confirma en la inspiración religiosa católica. Exaltación del líder carismá-
tico para suscitar obediencia; en concreto a Franco, como gran caudillo.
Relacione.s sociales predominantemente de verticalidad, paternalismo y
sumisión. Respeto al gobernante, al padre, al amo. La figura del superior está
exenta de toda crítica, ya que es la personificación de los valores fundamenta-
les.
La familia aparece como institución base de la sociedad; con característi-
cas y funciones de conservación y reproducción del orden social. Se utiliza la
metáfora familiar, con carga emocional, para conceder a la patria los atributos
de la maternidad, atribuyendo a la sociedad y a la nación los valores y catego-
270 Juan JoséSánchez de Horcajo
rías que acompañan a la figura de la madre: capacidad de abnegación, sumi-
sión, amor.. Así, por la familia se conservan y reproducen en herencia, no
sólo los bienes materiales, sino los ideológicos y simbólicos de la sociedad y
la nación.
Se recalcan, sobre todo, los deberes, pocas veces los derechos, del “buen
español”, “buen hijo”, “buen católico”; que ha de ser obediente, trabajador,
valiente... El ciudadano es ante todo, sujeto de deberes, puesto que el jefe es
proveedor de todos sus derechos, de todo lo necesario; cuida de los súbditos,
de los trabajadores de los pobres.
M. SANZ BACHILLER,
Mujeres de España, o.c. p.
_______________________________________________ 160.
¿¡rda
da -‘cienta y da fuerza
eoldsdoe espatSolea. O,
por el
moral oue ¿iii hic¡e,on loo
vis*nto no montaba inmediatamente en toda Espa5a. os
hérone da Grj6r, estaban condenados asucurnd,c Y cucnn.
hieros, pero CCfl 0U~
qsjs fu¿ honor y pta de Lirios españoles de selección..
hubiera dobido adverOir Cepaiia en te,. cómo lo mAs pro-
tundo de la sensibilidad nacional se disonnia a lucha, hao-
fa a muerle antes de consentir loo la Patria muÑe,,
de eang’o o’,faenada
traspasad, /ee ¡(un tesas para La ¡aria ate altaosca ha
nombre ¿ R,pasa y .. —, , ~ r~ e¿ mundo lastas al
¿a ahaohela garande ata que sodas P flee menores iaadad¿a, —
este esó,,so da aatotagia Ocupan aso lugar destarada so st
panorama de nuestra iitsraewa cnnteoapordea.a.
&a~x Pica, mujer hacendosa, vivía en La Co-
ruí5a, feliz con su marido, Gregorio Rocá-
enunde. Su casa y sus hijos ocupaban por
completo mit días. Pero en ella siempre latió un fuerte
amor a su Patria. La Patria es el patrimonio único de
todo bien nacido: si se pierde. conviértese uno en esclavo
N amor ardiente a la Patria ha sido cualidad
- . gezwral en Espai5a. Las gentta laborioaaa y
trabajadoras han vibrado con intensidad n~
disimulada ante los llamamientos de patríOtisInO.
M. AZNAR,Guerray
Victoria en España.
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La riqueza es abordada con matiz colectivo: la de España, la de todos los
españoles. La pobreza, en cambio, viene a encarnarse en los individuos: los
pobres. Llega a considerarse como virtud, no como un mal a evitar.
Diferenciación de roles y de funciones para los sexos: la mujer aparece li-




Permanecen inicialmente los libros de lecturas de los últimos años del
franquismo; pero gradualmente van cambiando la selección de los autores, los
textos y los contenidos.
Aunque los libros de lectura siguen recurriendo a la selección de breves
narraciones, cuentos, poemas.. - de autores clásicos, se orientan a escoger auto-
res de mentalidad progresista y de talante abierto, de desmonte de la ideología
del franquismo. Se va introduciendo la utilización de lecturas monográficas de
un solo autor, predominante en género narrativo, cuento o novela. En los últi-
mos años se hacen usuales algunas colecciones de libros adaptadas a las diver-
sas edades de los nínos.
Las lecturas escolares de este periodo, en consonancia con el resto de las
prácticas educativas, se orientan a aprender deleitando. Recrear y divertir a los
niños sin hacerles gravosa la lectura; que domine el placer de leer y releer In-
tentan fundamentalmente despertar la inquietud creadora e inventiva de los ni-
ños, incentivar la fantasía y la imaginación. Suscitar el interés, despertar la ca-
pacidad de admirarse y de interrogarse. Habituar a comentar, juzgar, y
relacionar. Invitar a la reflexión y a la recreación. Impulsar al descubrimiento
por el propio niño de la naturaleza y la realidad, tal cual es, analizándola,
cuestionándola e invitando a transformarla.
No suele aparecer ninguna carga ideológica o intención moralizante. Nos
encontramos con un salto cualitativo respecto a los periodos anteriormente
analizados. Se orientan a “aprender significativamente”. Que sirvan para la
conformación de un ser crítico, menos pasivo y receptivo; más interactivo y
crítico de la realidad social.
Aspectos ,tórrnaíes
El lenguaje suele ser espontaneo y adaptado al utilizado por los niños; sin
términos inlantiloides usuales en los periodos anteriores: diminutivos, super-
lativos o epítetos, amanerados.
Dibujos e ilustraciones abundantes, de trazos elementales, como los reali-
M. LLUPIA, T.
MAÑA, H. VILLA,
Pipirigaño. oc.. p. 105.
EDELVIVES, Lecturas
la lijen Y el dedo
!
ctsel asaco olvidsdsos.
Que linda está la maisocí
iTaclías floreal Tensos péjaroel
2. — No ~iíltto tssun~aa. CC
No n~jt es, sela. t,a»oo!
—¿Qoé sacas. asma?
— No Isaac eedef..
3. Mcd,., pOsss,,a los espatos
y rl seasidilo rosa,
cid e baassssstos ~is,ladoot
4. —Peso, lina, ¿ssi no uabes..?
— Que alíe alosas, los zapatos
y el sesui¿iss ¿e rpionÁga
ti 1rocas, o a 0.1 de pájaras?
LAS TRES FLECHAS <1)
Laste,s 001 balo el nijnsatu 1 y reseondar
<010 Oafrasd/an los indico coas tales ateos?
1. Andrla tenía ase arce y tríe Oscísca qicr e ¡sabia
hecho sc Papá. Un arco lee betilo Isa 1
ecos indios bobiacca, reída ass.ridia Psaqssc, riso
ata, ucino, 505 indiOs dtriendcn u 555 mujeres, a
cts hijos. Sus Sendas 1 sss tasad ni iO,slaa so.,
acesesuse. Las Carta, aras asicas tiras y psis
!iagwdPs.
— fliritrlese sesuslso — le dijo so papá— - 5500
sirra si a las gullieso si o lot coliuulos. t2cidadr.
cobea toda. ene los cuRas. Si dIgno da los sssda~
Sacos indios y dc los auuliguos catadores de “sí rs
ros bosqcti.
Oh-loa, pesAses. dacia ce esteo sea, puligroca
-. suadió Siajeal —. y, pot olta parle, los siustí sso
deberlun tenee nisasIg lico dc ornean. ¡oStra sic,,
5sa Escs st hay Cesee Cío <Irededoc seseo dc tirar.
ANSIA
5. Jopiudó 5 la tIar/a lfJt55
ce rondelde alegres cantos.
uuaoaa,,Jos.sS,n,saa
que <larga lejos ti campO.
6. La pcqtsclls szostciwa
dc los ojos alsigadon
liora,jucsOa5lstn5eoe~
— Ocr cíe fúsega. los oatiutovl
Fia,a5lAflUOI
comentadas, OaCs. P. 34.
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zados por los niños. Siempre en color. Frecuentemente en estilo naif, desenfa-
dados, con matices jocosos y a veces provocativos de hilaridad.
Conceptosfundamentales
Conciencia de la realidad: la cotidianidad de la vida. Constatación de los
incidentes, dificultades y tensiones de la existencia humana.
Superación mediante el esfuerzo personal. Fomentar la iniciativa personal,
no “dejarse ahogar” por el mundo de los adultos.
Trivialidad de las cosas y relativización de los acontecimientos. Compo-
nente lúdico de la cotidianidad.
Interacción social y coexistencia con la naturaleza y con los animales.
Relaciones de horizontalidad, contestación social y cuestionamiento de la
autoridad.
Posicionamiento frente al mundo y la sociedad cambiante.
División del trabajo social. Ambivalencia del progreso de las nuevas tec-
nologías y la ciencia.
Conflicto, consenso y cambio social.
LIMITES CONVENCIONALES
1. Espafla llanita a] nona...
¡Arqueros. pronto, apuntad!
Flecha la de Santa Clara,
arco cl dc San Sebast¡ánz
2. Al oeste. yo te he ‘¡sto,
siempre verde, P~rtugal,
repartirte el rio Tajo
y ensancharlo hasta estallar.
3. Al este, calpe hacia Roma,
antiguo Peñón de lfach.
Y al Sur, al Suar no lo olvido,
aunque 110 lo vea más;
4. un león arrodillado
que no come nuestra sal.
un león vuelto de espaldas
que se llama Gibraltar.
A. CcARcIÁ
EDELVIVES, Lecturas comentadas, ox, Pa 40.
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Valores predominantes
• La imaginación y la creatividad como fuente de realización y satisfac-
ción personal.
• La solidaridad y corresponsabilidad como medio de realización social.
Posibilidad de contestación del poder y la autoridad.
• Adecuación armónica con el entorno natural.
• Amistad como valor humano fundamental.
• Defensa del débil y lucha por la justicia.
a Ecologismo y protección de la naturaleza.
a Veracidad y criticidad.




Se produjo un silencio terrible.
Las máquinas de escribir
enmudecieron.
Y don Perfecto, el Jefe de Planta,
le llamó a su despacho con gesto
amenazador.
Y, despu¿s de gritarle de todo,
terminó diciendo:
—¡Ya lo sabe! Si vuelve a repetirse,
lo echare a la calle
<“E.
Días mtis tarde, en una
cafetería, sucedió otro tanto.
El dueño, con cara de malas pulgas,
le señaló un letrero que decía:
Y lo echó amcnaztindo!e con llamar
a un guardia.
Nuestro hombre pensó y penso.
¡No podía perder su empleo!
Tampoco quería andar por el mundo
expuesto a que lo echaran
dc todas partes.
Y, al fin, se íe ocurrió tina
brillante idea.
Al día siguiente, fingió tener un fuerte
dolor de mucías.
Se sujeté la mandíbula con un pañuelo
y fue a su trabajo.
Así no podría cantar.
¡Aunque quisiera!
Y día tras día, alio tras año, estuvo
nuestro hombrecito, con su pañuelo
atado, fingiendo un eterno dolor
de muelas.
F. ALONSO, El lwmbrecito vestido de gris, o.c.,PP. 15-16.
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Tipo de sociedad
Sociedad abierta, pluralista, con manifestación de las tensiones sociales.
Explicitación de las divergencias y necesidad del consenso social.
Defensa de la libertad y posibilidad de la contestación al poder y la autori-
dad -
Realismo ante la competición y la agresividad social.
Actitudes críticas y desmitificación de las instituciones.
Sociedad eminentemente urbana, con predominio de las relaciones de ho-
rizontalidad, importancia de la soberanía popular.
Concepto de la autonomía personal, sujeto de derechos y deberes, con ca-
pacidad de criticidad y responsabilidad.
Sociedad en cambio; valoración de lo colectivo y de la igualdad social y
de los sexos.
Familia de tipo nuclear, con relaciones de paridad entre los miembros, sin
estricta diferenciación de roles y funciones.
34
La vida discurría tranquila, feliz.
Hasta que, cieno día..-
Empezaron los problemas,
Por todas lascalles, por todas las plazas,
sólo le oía una VOZ;
—Los niños están tristes.
Despu¿s de muchos comentarios,
después de muchas discussones,
preputaron a los niños.
Y los niños dijeron:
—Queremos árboles. En nuestro parquc.
Entonces, en medio dc ¡a reunión,




Y kas tres jóvenes más aventureros
sc pusieron en cansIno.
Iban en busca de aquellos árboles
que tanto necesitaban los niños
para ser felices.
Al cabo de un mes volvió
el primero.
Traía sobre los hombros un pino.
Caminaba doblado por el peso.
1’. ALONSO, El hombrecito vestido de gris, oc., p. 34.
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F. ALONSO, El hombrecito vestida
de gris, o.c, p. 34.
LI agente se quedo pensativo al ver
que, ofectivamonto, o increibbomonle.
tenian razon. Nadie había pintado o
manchado la estatua, o Ion banco,, o
las aceras, o las paredes de las casas.
—lRí eno, no irnpornl No podemos
detericí a isaijie. aseso luí mirlos que
retirar estas rosas p¡nlarlas en el aire
porque cosisbíasí el aspecio de la pbzd!
—iNocol —ohitalon al unísono todos
lo, presentes—. ¡ Los hemos hecho
entre todos y queremos que a plaza
ostó atil
Pero ya. a una orden del jefe, los
agentes habían comenzado a darlo
es.rsfr~3vssslsJu 530550 0 03 fJIliiUI os. que
se romolan en mil pedazos. Era una
tremendo peno vcr cómo oc
desnacían las tortugas marinas, la cola
de un pez espada con galas, los
pececillos de colores...
Lo gente, delinitivsamente. no estaba
dispuesta a ver cómo se cargaban
lodo aquello, st empezaron las
biuncas, las carreras y los empulones.
Y los policías levantaron 5515 porrAs
coselre loo ciudádur rus.
Sólo que, de pronto, y de torrna muy
extraña para un día de primavera tao
soleado como aquél, se levantó un
oran viento. Una especie de vendaval
que arrastró consigo todo, los pinturus
Iis.siaisies.
• Primero fas subió todas a o alto.
sobro la pieza, y luego se iría ¡««4 por
• encima de las casas. Cientos de
1peces. caooreios. pulpos y asImilas de
mor de colorines sc dispersaron por
todas partes, alía arriba en el cielo,
Aquella misma mañana
comenzo la obra de reconstrucción.
Todos se pusieron a la faena
con eí mismo impulso, con la misma
ilusión de la vez anterior; pero ahora
con más prudencia.
Y no fue una torre lo que construyeron,
sino un edificio de una sola planta.
De esta forma, ninguna persona podría
mirar desde arriba a nadie.
Un edificio de una sola planta,
lleno de ventanas, en donde el sol
entrara para todos al mismo tiempo,
con eí mismo calor.
Una sola planta, amplía, en donde
todos pudieran sentarse para conversar,
para plantear y resolver juntos rodos
los problemas que el barrio
debía resolver.
Nl. A. MENDO, Vacaciones en ¡a cocina, Qac.,pps 96-97
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EL recuerdo de la matanza sufrida por
las pobres ballenas avivó en todos los a>-
razones el deseo de encontrarnuevos me-
dios de vida.
14
En la Isla de las Ballenas la éxistencia
era plácida y benigna. Sus pocos cientos
• de habitantes se eonformabaai Con lo que
tenían, y sabían ayudarse unos a otros
cuando hacía falta.
Al quedar vacías las despensas, el ca-
pitán Doek y sus muchachos brindaban
por ilítima vez con ron del bueno, lanzan-
do al aire sus:
—¡Hip, blp, burra!
—¡l-Up, hip, hurra!
Luego, disponían los aparejos de sus
viejas barcazas, besaban a sus mssicres e
hijos y con un...
—¡llasta pronto!
enfilaban la bocana del único puer-
tecillo que había en la isla. firríjies sobro
sus toscos cascarosses, húmedos tos ojos
de tanto mirar a sus familiares agolpados
crí el muelle.
lilas después, los recios marineros
volvían a tierra con cinco o seis ballenas
pequeñas, izadas de cualquier modo so-
bre la cubierta de los buques.
Estos animales hacían las delicias de
los isleños, pues aseguraban el sustento
de todos durante una corta temporada y~
además. servían de pretexto para cele-
brar la Fiesta de la fluena Suerte, un bello
racimo de concursos, bailes, cortejos
amorosos y competiciones deportivas.
La Isla de las Ballenas estaba muy
apartada de las principales rutas comer-
cioles y de navegación, y sus moradores
mantenían pocos contactos con el reslo
dcl mundo; ello los protegía de los zarpo-
tos del progreso, pero al mismo tiempo
los privaba de todas sus conquistas.
un día, la paz de la isla se vio repen-
tinarnente alterada.
—iCaplián Dock! Capitán Dock!
—gritó un viejo desdentado, irrumpiendo
en la taberna de Murphy.
—¿Qué pasa, Ned? —grufió el inlerpe-
JA. HERRERA, Y F. MELENDEZ, La isla de las ballena, e-o., PP. 14-15.
IV. Conclusión
Aún en la persistencia del carácter de reproductor social del sistema edu-
cativo y de los mecanismos y estrategias de que dispone, creemos ver confir-
mada nuestra hipótesis inicial respecto a las lecturas escolares, verificándose
un deslizamiento desde la función social reproductora hacia una función críti-
ca y de cambio social, Todos lo indicadores que hemos analizado nos mues-
tran esta tendencia: los autores de los textos, los contenidos de los mismos. La
intencionalidad atribuida, los conceptos fundamentales, los valores predomi-
nantes, los modelos de sociedad e ideología doníinante manifiestan esa orien-
tación.
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El carácter impositivo o preceptivo del contenido de las lecturas deja paso
al expositivo reflexivo; la intencionalidad moralizante y socializadora infle-
xiona hacia la creatividad y criticidad; los conceptos de conservadurismo e in-
movilidad, dejan espacio hacia los de movilidad y cambio social; los valores
de pasividad, sometimiento y verticalidad se invierten por los de participa-
ción, contestación y horizontalidad.
Existen unos rasgos marcadamente significativos: ahora las “verdades”,
“los conceptos”, “los valores”, no se imponen; más bien se exponen para su
reflexión cr(tica. Se establecen los intereses de los individuos por encima de
los intereses estructurales e institucionales. Se pretende que el alumno piense,
reflexione, critique; aprenda a ver la realidad con ojos propios; sepa apreciar
los valores, discierna las normas y juzgue los patrones de comportamiento.
Para ello se fomenta la imaginación y la sensibilidad, se estimula la criticidad.
Frente a la intencionalidad, moralizadora y domesticadora, las lecturas preten-
den ahora la autonomía, la realización personal y el posicionamiento cons-
caente en la estructura social.
Por supuesto, que no hemos llegado al sistema educativo crítico innova-
dor. No estamos más que en los atisbos de un proceso inicial transformador.
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